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El guerrero  j  lu  bijo,—Dibujo eacedo de) gabioelc del cóoeul W agner, en Berlín,

Dusseldorf es sio duda ninguna uno de los puntos princi­
pales de la Alemania, en donde se puede estudiar el movi­
miento del arte de esta nación. Parece que por su misma po­
sición, en medio de un verde y apacible valle, á  las orillas 
del transparente Rtiin, debe esta ciudad despertar en el co­
razón de los que la habitan el sentimiento del arte y de la 
naturaleza. Desde hace roas de siglo y roedlo, posee tam­
bién una preciosa galería de pinturas, donde seven numero­
sos cuadros de Rubens, muchas obras notables de la antigua 
escuela alemana, unos quinco mil dibujos orijinales, y milla­
res de esquisitos grabados. La escuela de pintura de Dussel­
dorf continúa ocupando el primer puesto en Alemania, con 
la de Munich, habiendo producido ya pintores de historia 
que desde el principio de su carrera obtuvieron el éxito mas 

T ,H I .— PARIS.— IHP. BUONDEáO.

brillante. Uno de estos üiiimos es el profesor Teodoro Hil- 
debrandl. Nacido en Stettin en 180i, nuestro artista hizo 
sus primeros estudios artísticos en Berlín, elijiendo por 
maestro al pintor Schadore á quién águió á Dusseldorf. 
Hildebranil es un escelenle colorista y uu artista de un es- 
(juisito gusto,que se lia hecho en Alemania una grande re­
putación como pintor de retratos y como pintor de historia. 
Su cuadro del Guerrero y  su hijo, cuyas üguras son del 
tamaño natural, recuerdan el estilo de Van-Dyck: la figura 
del niño es de una llnura y de una riqueza de tonos muy no­
table. El asunto es un puro capricho de imaginación; es, bajo 
una forma mas real, la poética idea tantas veces manifes­
tada ¡Mir los griegos, por imágenes simbólicas: la alianza de 
la fuerza y de la dulzura, de la madurez viril y de la gracia
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de la infancia. Este cuadro es uno de los mas populares que 
hay en Alemania.y por lo tanto ha sido copiado mil veces, y 
reproducido también en madera y porcelana para toda 
clase de muebles y en todas dimensiones. La cotila que da­
mos con este artículo está sacada del mejor grabado i)ue ri“ 
conoce. Hildebrand es jOven todavía; los rápidos progresos 
que lia Lecho en su arte, y el éxito que sus obras lian obte­
nido, nos prometen sin duda otras nuevas tan buenas ó me­
jores.

Semiranii!. prínceu genero»,
■I rrenls de eu gente geaeroéi, 
haill el loiio y el Mío eus froDleras 
tillan por acelooei mvy guerreras.

DocBtsiin,

1.

Varrón,unodelosgenio8 romanos en el siglo de Augusto 
se dedicó á examinar todos los monumentos que la anti­
güedad presentaba á la historia; mas después de sus gran­
des estudios é ii.vestigaciones dijo:

—  yue desde el principio del mundo hasta el diluvio de 
Noé esUba cubierto con el velo de la Ignorancia: que desde 
el principio de Noé hasta la Olimpiada primera, lo encontraba 
desdgurado y confundido por tos fabulisUs; y que unos vein­
titrés años de^ues de la (lindadon de Roma vino el tiempo 
do la historia.

Probado con el parecer de un historiador tan antiguo y 
acreditado como Varrón que la primera época, esto es,desde 
la crc;icion dcl mundo hasta el diluvio no quedó mas ejue la 
sombra, resta úiiicanienie contíderar el eslravio de la raaon 
déla segunda época, confundida por la fábula, para con­
vencerte moralnienle de que cuanto se ha escrito de latida 
privada de Semiramis es uoa pura Invención, puesto que ca­
rece dd conocimiento del sistema interior de su gobieiiio y 
de muchas particularidades de su reinado.

Y no pueUeménosde suceder asi, pues en mas de cuarenta 
siglosquB van trascorridos, la rason natural induceá creer 
que la vida pública de t*ta muger grande ha venido por 
iradlchin 4 las generaciones fuluras, hasu que, llegada la 
época gloriosa de la historia, pudo consignarse en sus pá­
ginas la memoria de una reina célebre... ia primera reina 
que mandó en d  mundo.

Los enredos amorosos de Semiramis y el iiqo oslenloso de 
su córie han sido trasladados 4 los cantos líricos y escenas 
teatrales, en las que el genio humano tuvo que inventar si­
tuaciones interesantes para alargar su argumento y entre­
tener i  los espectadores. Y lo que puede decirse como un 
hecho cteflo, es, que vivió esta muger eslraordinaria cuyo 
nombre se hizo tan eterno como el tiempo, reconocida por 
todos los historiadwes como una princesa guerrera y cono 
restauradora de la hermosa ciudad en donde fué soberana.., 
¡la populosa Babilonia que existió eu ia llanura de Sénaa, 
cuyo monton de ruinas todavía contenida con asombro el 
atrevido vfajero ’

El describir, pues, los hechos de la vida privada de esta 
reina es tan imposible como contar las estrellas del cielo; 
pero puede ofrecerse sin embargo «na ligera id«i de las do­
tes y travesuras de su vida pibiica al propio tiempo que de 
la grandKjsWtd de sus accfenes.

Antes de todo haremos una reseña de los hombres que

formaron el imperio de los caldeos y de la elevación de Se­
miramis á su trono.

La historia sagrada nos dice que mediaron mil seiscien­
tos cincuenta y seis años desde ¡a creación del mundo hasta 
el diluvio universal ojnocido por el de Noé : la profana no 
conviene enteramente en el número de años, pero si en el 
punto esencial; aun cuando varios escritores modernos, em­
peñados en negarlo todo por adquirir una vana celebridad, 
no reconocen aquel diluvio por universal. Dejando ú un lado 
la divergencia de opíiiioiu's en este punto, lo mas derto, lo 
quemas inclina ácreer al hombre, es el testo sagrado; testo 
que se salvó en el naufragio de Noé y que se trasmitió des­
pués á las generaciones venideras.

El diluvio e.stá n'presenlado en la historia sagrada como 
un castigo de Dios sobre la maldad del hombre; las aguas 
subieronveinley un codos,—diez varas y media castellanas, 
—sobre la montaña mas alia de la (ierra, y por consiguiente 
perecieron lodos los seres que la poblaban, menos el justo 
y su familia, que saliendo ilesos de la misteriosa arca, reto­
ñaron de nuevo esparciéndose por la superficie de la tierra.

El país situado entre los hermosos rios conocidos por el 
Eufrates y el Tigris, fué el asiento de Noé y su descendencia 
hasta la se^a generación. La dulzura del clima, la ameni­
dad del país, la feracidad de la tierra, les detuvo tanto cuanto 
en él pudieron ensancharse; pero luego que por la muidie- 
dumbre se vieron allí oprimidos, divirtieron su heredad en 
esta foma;

Al hijo mayor Sem  le cupo el Asa oriental para si y sus 
descendienles: á Cam  y su familia el Egipto, la Arabia y el 
Africa; y á Jafel tercer hijo, se le n'partió Ja Europa y una 
parte dei Asia occidental. —De la descendencia del primero 
vino el justo Abraham; del segundo nacieron los fenicios in­
ventores de las letras del alfabeto, los cuales construyeron 
naves y poblaron todas las costas del Mediterráneo. — Quie­
ren suponer algunos que fueron los fenicios los primeros 
habitantes que tuvo España, y se fundan en que en lengua 
fenicia Se/ania  6 Sdania, de donde se deriva su actual de­
nominación, rignifica boreal, septentrional, que es precisa­
mente la situación que ocupa España re.specto del Africa. La 
Opinión mas generalizada, sin em lrai^, concede esta gloria 
4 Tubal, tercer hijo de JafetéinvTúlor déla música, decuva 
itescendenda vinieron también los p-imeros habitantes de la 
Greda, país que llegó á reunir los sabios dei mundo y que 
filé la cuna de las ciencias.

Antes de partir á poblar las demarcaciones que re^>ecti- 
varaente se había señalado, concibieran lodos unidos el pen­
samiento de edificar una ciudad en el sitio de su separadon, 
levantando una torre hasta las nubes para eternizar su me­
moria por este monumento gigantesco; pero dice la Escri­
tura que viéndoles Dios obstinados en tan loca empresa, 
confundió su idioma in^iirando una lengua particular á cada 
familia, de donde procede ia diversidad de lenguas entre los 
hombres, lomando desde enlúnces el nombre de torre de Ba­
bel, y la dudad el de Babilonia, que en hebreo quiere decfr 
coq /im on .

il.

Tanto la historia sagrada conw la profana convienen en 
que fué pnmer imperio el de Babilonia, por otro nombre el 
de Caldea. — La ftindacion de este Imperio se atribuye 4 
Nemhrot, que en hebreo significa rebeítte, por el año mil 
ochocientos de la creadoa del nundo y ciento cuarenta y 
caalro deanes del diluvio. Aun cuando los pobladores se
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*ncoii(rab3n dispersos, Babilonia ya oslaba edificada y con 
muchos habilantes.

Piman á Nembrot un hombre de formas hercúieas y con 
tanta gracia natural que su presencia imponía ii los demas, 
Kn sus primeros aflns dedicóse á ia caza; di mismo invenló el 
lazo, la flecha y el arco para herir á las roses mayores, y 
asociado en este ejercicio con oíros jóvenes infatigables, to­
mó de aquí vuelo su pasión de dominar al hombre,—Al gusto 
de reinar Nembrot en el bosque sobre ias fieras siguió la de 
reinar sobre loa hombres, y de un cazador belicoso tuvo ori­
gen el primer rey y el primer conquistador que conocieron 
los caldeos.

Todavía estaban libres los pobladores obedeciendo linica- 
Biente á los gefes de sus familias. Ya hablan acabado la cons­
trucción de Babilonia, que lardó trece años desde su separa­
ción por la confusión de las lenguas, y Nembrot concibió el 
pensamiento de apoderarse de la ciudad considerada como 
parte del patrimonio de Sem y su posteridad. — Anunció, 
pues, á ios jóvenes que siempre le acompañaban una grarí 
batida con el objeto de que todos se armasen con el arco y 
las flechas; luego que los tuvo reunidos, los formó en el 
eampodisiribuyéndoles en grupos, á cuya cabeza se puso 
Nembrot como gefe.

— ¡Babilonios! — les dijo, si vuestro poder sujeta las fle- 
ras, ¿porqué no hemos de mandar también á los hijos de 
Sem, que ufanos con su ciudad nos quieren imponer la ley* 
Yo á vuestra cabeza entraré mañana y os juro que tomare­
mos lo mejor. Si hubiese resistencia por ios moradores nues­
tras armas que s im n  para herir las fieras también liieren al 
hombre.

— Porque le creemos superior á nosotros, le contestaron 
te proclamamos de corazón nuestro roudillo, Nembrot, y 
obedeceremos ciegamente tus mandatos.

Con ei aparato guerrero que es consiguiente entraron si­
lenciosos en Babilonia; maravillados ios pobladores al ver 
tanto jóven reunido, se agniparon Iodos pop la novedad 
muy ajenos de la intención hostil que llevaban, pero euando 
vieron que al grito de Nembrot disponían sus arcos contra 
ios habilantes, huyeron despavoridos en todas direcciones 
abandonando enseguida la ciudad al usu^ador y retirándo­
se al otro lado del Tigris los poseedores legUimos. Dueño 
ya de la población, se constituyó en soberano, haciendo á 
Babilonia capital de sus estados, y conquistando sobre la 
marcha otras tres ciudades allí cercanas llamadas Aracii 
Acad y Clialané.

Envanecidu con su victoria bien pronto les obligó á que le 
reconocieran por rey todas las poblaciones situadas desde el 
Lufrales hasta la márgen occidental dei Tigris, sin otro titulo 
til otro derecho que el de la ley del mas fuerte. — Gobernó 
sil) embargo, este primer monarca con tanta bondad y sabi­
duría los sesenta y cjnco añosque reinó, que no sintieron 
06 vasallos ei peso de sus cadenas, tie acostumbraron muv 

luego a un yugo, á la verdad injusto, pero del cual sacaban 
mas ventajas que de su primitiva iibertad, — Sus grandes 
cualidades imprimieron en el corazón de sus sdlxliios lama 
estimación, tanto respeto y veneración, que olvidando el 
crimen de usurpador que manchaba la frente de Nembrot 
le erigieron estatuas después de su muerte á las cuales honl 
rabaii con ios mismos obsequios que en vida.

Con el tiempo se olvidaron también de que habla sido un 
hondire sujeto á morir, y como á un Dios le adoraron levan­
tándole aliares, instituyéndole sacerdoles y ofreciéndole sa 
cnficios, bajo el nombre de dios B et d Fal, tan célebre en 
los antiguos pueblos del Oriente. — De este hombre tuvo

origen >1 nacimiento de la idolatría en toda el Asia.
Por ia muerte de Nembrot fué exaltado al trono do Babi­

lonia su hijo Niño, marido ya de la iluslreSemlramis; ambís 
á dos deseaban con ansia los dias de gloria, porque se ha- 
bian aficionado á las conquistas bajo los estandartes de su 
padre. Formaron pues un ejército, y puestos á su cabeza 
arrollaron todo lo que se les puso por delante eslendiendo 
ios limites de sus estados hasta el rio ludo.

La Asiria ftié el primer punto de su conquista, — Asúr, 
nielo de Noé, había dado su nombre á esta región. —Arro­
jado por Nembrot de Babilonia, se liabia eslablerido al otro 
lado del rio Tigris, edificando en la orilla oriental una her­
mosa ciudad que se llamó después Ninlve la bellai |iero 
cuando descansaba tranquilo, (lado en que un rio tan cau­
daloso le servirla de muralla contra los proyectos ambicio­
sos de los Itabilonios, hé aquí que Niño descubrió el secreto 
de pasar sobre las aguas cercando con sus tropas á Ninive 
y haciéndose también dueño de ella. — u  situación de esta 
ciudad que sobresalía en grandeza y hermosura á todas las 
demas, determinaron al rey Niño á constituirla capital de sus 
estados y centro del imperio. A ta] punto la engrandeció, 
que muchos historiadores le tuvieron por su fundador; siií 
duda por la conexión de su nombre con el de la ciudad; pero 
lodo ha desaparecido bajo la carcoma del tiempo, sin haber 
quedado mas que la memoria de una populosa ciudad que 
existió.

1j 3s autóres antiguos daban á Ninive siete leguas de lon­
gitud, sus muros tenían casi cien plés de alto, veinte de 
grueso y mil quinientas torres en los flancos: los modernos 
hadan subir á veinte y cuatro leguas su circunferencia y 
tres dias de camino. — Els ciertamente muy admirable la es- 
lension que los primeros pobladores daban á sus ciudades, 
aun cuando debe, advertirse que era .loslumbre en aquellos 
tiempos incluir en el cerco de ellas las tierras, prados y 
huertas que cultivaban los habitantes, con el fin de tener 
mas seguras sus heredades yenconirar en eüas lo necesario 
para el sustento de la vida. El ejemplo que todavía se en­
cuentra de aquella sábia costumbre es Pekin, córle del impe­
rio celeste,— la China.— conocida en la actualidad por los 
geógrafos como ima de las poblaciones mas grandes del 
mundo.

(II.

Semíramis, reina no muy generosa y de un valor impro 
pío dei bello sexo, abrigaba en su corazón el deseo de con 
quietar para eslender sus dominios, á semejanza de un Li 
drópico cuya sed se aumenta á medida que la saiisfLce.- 
L;.stimada en su interior de la suerte desgraciada del pri 
sionero Asúr, llegó pordln este á grangearse su ínlima con 
fianza; hermoso y galan, despertó en Semíramis una pasión 
amorosa que la condujo, seguii opinior. de algunos historia­
dores, al menguado crimen de abreviar lavidadesumarido 
Niño, de quien tuvo un hijo llamado Ninias, que por oscu­
recerlo y con el intento politice de reinar sola, le hizo criar 
entre mujeres quitándole la voluntad de gobernar por si 
mismo.

Tomadas por Semíramis las riendas de! imperio, dió tanto 
honor á su reinado, que mereció el sobre ní.mbre de /¡ero/- 
»a, asi por siisbazañas en la guerra, cuanto porque vesti­
da de amazona tenia el aire, la fuerza y el valor de un hé­
roe.— Justino dice que muerto su esposo se vistió de hom­
bre yse hizo respetar por el hijo de Nlno; pero no es pro­
bable este aserto, porque siendo muy conocidano podía ocui-
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larse por mucho tiempo semejante artificio; ademas de que 
no Cenia necesidad de él para reinar durante ia menor edad 
de suhijo Ninias.

Convienen todos que la ñsonomia de esta mujer célebre no 
era hermoso; muy lejos deesto, aseguran que tenia formas 
bastante desgraciadas, si bien su personal alto y genio ama­
ble cautivaba á los que de cerca tenían ocasión de contem­
plarla.— También dicen que la gustaba mucho vestir el traje 
de hombre para engañar álos eslranjeros, y algunos adelan­
tan su discurso a conceder 4 esta mujer singuiarla inven­
ción de los pantalones que empezaron á usar los orienta­
les, cuya invención se generalizó después por las naciones 
con alguna variación respecto de lo ancho ó estrecho, ade­
cuada á los climas ardientes y trios, según el sol que los 
alumbraba y las costumbres de los diferentes países, pues 
como montaba á caballo con gran velocidad, tuvo precisión 
de invernar un ropaje que la ciñera y cubriese sus carnes 
por la pública honestidad.

Era mujer Can traviesa, que, una vez reconocida y acata­
da por sus vasallos como reina de babilonia, elevó al grado 
de genera] de sus tropas á su querido Asúr, y formando 
un crecido ejército emprendió grandes conquistas condu­
ciendo ella misma tas tropas al enemigoccin impávida intre­
pidez.

Antes de emprender sus campañas, dicen que estaba re­
visando las numerosas tropas que militaban bajo su bande­
ra; pero como empezase á llorar repentinamente, la cerca­
ron al momento susgenerales preguntándola impacientes.—

— Gran señora... ¿qué motivo puede contribuir en alma 
tan grande como la vuestra duna novedad semejante, ca­
paz deeclipsar las pasadas glorias y de entibiar el entusias­
mo de los guerreros.’

— Lloro, les contestó, no porque sienta dejar las delicias 
de Ninive ni porque me arredre la muerte; bien sé que todo 
lo que nace muere. Lloro únicamente a] contemplar que no- 
solros y esta grande reunión de hombres que estoy miran­
do, dentro de muy pocos años no existiremos.

Todavía sentía Semirarals que no se hubiese elevado la 
edad del hombre á mayor altura. Igual reflexión, bija del 
atrevimiento delpoderoso que está persuadido no puede lle­
gar su fln, se cuenta de Jelfes, rey de Persia, cuando re­
vistó los tres millones de combatientes que venian á inva­
dir la Grecia, ycuyo orgulloso poderfuépisado por un puñado 
de valientes mandados por Leónidas en el paso de las Ter­
mopilas.

Habiendo, pues, salido de Kinive la reina Semiramisal 
frente de sus tropas, conquistó en pocos años la Persia, d  
Egipto, la Libia, llevando la gloria de sus armas basta mas 
allá dd indo y el Nilo.— La fortuna no obstante, vuélvela 
cara y apaga los fuegos de los que se creeo invencibles por 
sus anteriores victorias. Esto lo comprendió bien la reina 
cuando tuvo una derrota que !a obligó á repasar acelerada­
mente las aguas del Indo, y temerosa de que fuese adelante 
su desgracia se estuvo quieta algunos dias, sin mover el 
campametilo é imponiendo de este modo ai enemigo. Ajustó 
por fln una paz honrosa en la que se señalaron los limites 
de sus estados, restituyéndose después á Ninive á dormir 
sobro los laureles y á gozar de las delicias de su posición 
de reina admirada por todos.

Como mujer astuta arengó á sus tropas inspirándolas con­
fianza, y con una sonrisa vencedora les habló de esta ma­
nera:
— ¡Guerreros!— Estoy satisfecha de vuestrovalor y de vues­
tras privaciones. Nada en el mundo seria capaz de conte­

ner el ímpetu de mis victoriosas armas, si el oráculo no me 
hubiese dicho que cese en las conquistas. La sombra de 
vuestro rey Niño se me apareció anoche en la oscuridad de 
una nube: él me ha revelado que regresemos á nuestra que­
rida patria; y hé aquí, oh valientes! el precepto que es nece­
sario cumplir sin averiguar mas el secreto.

— Bajo de tu mando, gran reina, le contestaron, ¡remos 
gustosos donde nos lleves sin preguntar y sin hacer otra co­
sa que obedecer sumisosla voz Acnarchemos.

En su genio emprendedor la pareció mas natural sentar 
el lujo ostentoso de su córte en Babilonia, ciudad que para 
ella tenia mas preferencia por haber sido la primera que se 
edificó, y porque en aquel suelo vió nacer su grandeza.— 
Gomolo pensó, asilo hizo.— Púsose en marcha, y fijando 
su moradaen Babilonia, determinó hacerla tan grande y 
tan hermosa que oscureciese á Ninive.

De su órden se emprendieron inmediatamente trabajos tan 
atrevidos, que fueron seguramente la admiración de los fu­
turos siglos.— La magnificencia desús jardines, .suspendi­
dos en el aire por medio de arcos que los sosleniaD, los so­
berbios edificios de su vasto palacio, la nueva muralla que 
levantó á la ciudad eterna en las escrituras, y las anchas 
calles atravesadas por lincas rectas, inmortalizaron á esta 
mujer célebre hasla el punto de haber permanecido su nom 
bre en la.s generaciones siguientes mas que sus obras, pues, 
aun cuando estas no existen ya, sabemos que fueron de Se- 
miramis.

Edificada de nuevo Babilonia, dicen los historiadores que 
formaba un cerco de seis leguas de largo por cuatro de an­
cho. Los muros que teniandocetoesas degruesoy Ireintó de 
altura, estaban defendidos por torrea un tercio mas altas y 
por un foso lleno de agua. Se entraba por cincuenta puertas 
de bronce que iban á parar á oteas tantas calles. Las casas 
se hallaban separadas unas de otras por grandes jardi­
nes, y, á semejanza de Ninive, tenían por deirás tierras de 
labor en la dimensión necesaria pura abastecer á los habi­
tantes.

Ene! centro de la población había dos grandes palacios: 
el antiguo encerraba el templo de Val y la torre de Babel, 
de figura cónica, cuya base y altura era de cien toesas (dos­
cientas y treinta y (res varas castellanas) componiéndose es­
ta deocholorres puestasuna sobreotra. El palacio nuevo 
ocupaba tres leguas alrededor, y estaba fortificado con tres 
cercos de muralla por elmismo estilo que el delaciudad.— 
Edillcandohabia crecido en Semiramis su pasión de edificar; 
y Lubiera hecho mucho mas, si tan pronto no se le hubiese 
cortado el hilo de la vida á los cuarenta y dos años de su 
reinado.

La muerte temprana de esta heroína se atribuye á la 
ambición desmesurada de su hijo, el afeminado Ninias, que 
valiéndose de manejos secretos hizo que en un festin enve- 
nesasen á su madre con el zumo de yerbas.— Bien caro le 
costó después él crimen de parricida, porque los caudillos 
fronterizos, muerta Semiramis, invadieron el imperio qui­
tándole lo mejor de sus estados y haciéndole sufrir por úl­
timo el yugo pesado de los vencedores.

Los b.abilonios, acordándose de la felicidad y grandeza 
á que los habla elevado Semiramis, miúntras reinó, y siempre 
con su nombre eii los labios, la erigieron estatuas adorándola 
como Diosa.

Jl'LIAX S aiz  M lU A éS.

Ayuntamiento de Madrid



PARTE ILUSTRADA. 21

liALBEK EN SIRIA,

La antigua ITeliopoUs tan célebre en la antigüedad por la 
belleza de sus templos y de sus riquezas, se halla reducida 
á la modesta vista de esta aldea que no ha conservado mas 
que el nombre ambicioso y la situación poética de la « ciu­
dad del sol. a A principios del siglo XVllI el número de los 
habitantes de Balbek, cam todos cristianos y herreros, era 
de 5.000. En 1733, no era mas que de 2,000: Volney no 
contó mas que 1 ,200 almas, y la población está hoy redu­
cida á unos 200 habitantes. Algunas cristianos árabes pro­

fesan allí su fé bajo la dirección de un obispo. Los demás 
habitantes son los Motualis, descendientes de los otros si­
rios y convertidos al islamismo; no tienen industria ningu­
na, y DO se hacen elogios desu probidad. La aldea es po­
bre, la mayor parte de las casas son de barro y de madera. 
£1 paseo que bay en el muelle, que consiste en una hermosa 
arboleda, no deja de tener algún carácter y belleza. Ele­
gantes y lijeros bolecillos animan la escena surcando las 
linipidas aguas del riachuelo de Nadi-Nahlé, que después de 
haber regado las ruinas y la aldea, se pierde en el Nahr- 
Kasmich,

■ í.1,1

VUta de la aldea de Dalbek en Siria.

W í m ilBQ
POR

ELIAS BERTHET.
(Véase la p. i4.)

Magdalena estaba como petrificada.
— Qué dirá el señor barón, balbuceaba, un hombre tan 

fiero é impetuoso!
— Mi hermano no se opondrá seriamente á ese proyecto; 

ignoras que le estoy sirviendo de estorbo hace ya tiempo? iio 
conoces que debe estar cansado de cuidar de una hermana 
de quien debe estar léjos por sus deberes y sus diversiones? 
Porque no de otro modo pedemos interpretar su álencio y 
las pocas visitas que nos hace. A Enrique le gusta mucho 
la independencia; la responsabilidad de mi suerte se le va 
haciendo pesada... Sí, créeme, consentirá sin escrúpulo en

darme gusto. Si alguien debe volver á levantar la casa de 
Steinbergesél, y no yo... como siga su brillante carrera 
poco le importará que en un rincón del mundo se oculte bajó 
un nombre oscuro una mujer de su sangre, SI yosoy dichosa 
mi felicidad será la absolución de su conciencia.

Magdalena reflexionó un momento, después meneó len­
tamente la cabeza, y fué á sentarse de nuevo en silencio.

Whilelmina siguió con ios ojos á su anciana criada, como 
deseosa de continuar aun la conversación; pero al ver la 
sombría tristeza de la pobre Reutner, se calló, y apoyando 
un codo sobre una almena, volvió á caer en una medilacion 
profunda.

No se oía otro ruido que los gemidos del viento sobre la 
plataforma; el cielo ceniciento, se iba ennegreciendo por 
instantes porque el sol descendía rápidamente hácia el oca­
so. La -señorita de Steinberg dejaba errar tristemente su mi­
rada sobre el melancólico paisaje que tenia debajo, cuando
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dfsllngul6 á la otra parte del Hhin un liote<;illo luchando 
trabajoaamente contra la corriente.

Este botecillo, que no llevaba mas que un solo remero, 
parcela dfri]ír.‘;e hdeia el casll'lo.

Hombre y embarcación apiñas se reían entre los vapores 
del rio, que se alzaban al pomenzarla noche. Sin embargo el 
pálido rostro de 'Whilelmina enrojeció de pronto, sus ojos sí 
animaron, y la costó trabajo el reprimir un grito de ale­
gría. Volvióse bácia Magd.ilena como para comuniearle una 
buena noticia, poro la misma seilora Reutncr parecía absorta 
en aquel momento por una preocupación estraordinaria; ha­
bla dejado caer la labor á sus piés, y en pié, con el cuello 
tciiilido, contemplaba lljamenle un puntodelhorizonle hácía 
el raediodia.

Siguiendo la direex îon de su mirada, Whilelmina distin­
guió enlos airesunabandadade avesqueseiban adelantando 
lentamente por medio de las nubes, y no comprendiendo el 
airavilvo que podía tenor para la anciana aquel cspectá< u- 
lo, la llamó por au nombre suavemente, pero ella sin volver 
la cabeza, alzó la mano a! cielo murmurando con voz sofoca­
da y con una especie de terror religioso:

— Las cigQeilas! las cigüeñas!...
Whilelmina conocía el carácter supersticioso de Magdale­

na, y como las cigüeñas (igurabau rn las armas de noble 
zade su familia, supuso que su aparición tendría algo que 
ver con alguna de esas viejas leyendas que sabia de memo­
ria la señora Reutner. La jóven, alzándose de hombros, so 
puso á examinar de nuevo con interés el botecillo que atra­
vesaba el Khin.

— Si, son las cigüeñas, decía Magdalena con melaneoiia 
sin perder de vista las aves viajeras; llegan del mediodía y 
anuncian la vuelta de la primavera... El sitio en dondese de­
tengan será bendito de Dios; bajo el techo que las dé asilo, 
entrará la abundancia y la alegría.,.. Pero ya so han olvi- 
dadi> dd castillo SIeinberg, y pasan sin detenerse por estas 
miserables ruinas, abandonándolas á los cuervos y á los 
galos monteses.

Gruesas lágrimas corrían por las niejíllas de Magdalena 
en tanto que seguía con los ojos la marcha lenta de las 
aves, que atravesaban el sombrío cielo.

De repente lanzó un grito penetrante que hizo estremecer 
á Whilelmina. La banda viajera, después de haberse cernido 
majestuosamente en los aire.s, por encima del Rbin, se diri- 
jia bácia las ruinas del viejo castillo ; bien luego llegaron 
á distinguirse daramentelos blancoscuerpos de las cigüeñas 
con sus largas alas, sus patas rojas echadas hacia atras, sus 
cuellos con plumas flotantes, graciosamente encorbados y 
sus picos de cora!.

En su vuelo iban observando un órden regular. Cuando se 
encontraron sobre el Sieinberg, parecieron titubear un ins­
tante, hasta que por fin dos délas mas robustas se destaca­
ron de la banda y descendieron rápidamente hádala torre, 
en tanto que las otras, volviendo á emprender su viaje, se 
hiizaban de nuevo en el espacio impelidashacia el norte por 
ii:i viento tempestuoso.

IV.

i>le acontecimiento tan sencillo en sí mismo, habla ar­
rancado un grito á Magdalena; este grito salló solo, porque 
cuft'guida se volvió á poner atenta, observando con ansie- 
il.'.d >osmovimipMtos de las dosmagnifleas aves que parecía 
con» que Iban pedirla hospitalidad al Sieinberg.

Noesperó mucho tiempo; las cigüeñas se acercaron tanto

á la torre que sus alas rozaron la estreniidad de las almenas. 
Sin asustarse por la presencia de lasmujeres.dieron dos ó (res 
vueltas airedor de la plataforma castañeteando con el pico, 
lo que según dicen es en las aves signo de alegría, y luego 
cayendo bruscamente, se pararon en un trozo de fábrica, 
entre la torrecilla y el' torreón principal, á una corta dis­
tancia de la señorita de Sleinbfrg.

No es posible formarse una Idea del gozo que esperimentó 
en aquel instante la señora Reutner. Su rostro resplande­
cía como si hubiera reoobr.ado la juventud; adelantándo­
se bácia su señorita, ))ara no asustar á las aves viajeras, y 
estrechándola en sus brazos, la dijo conmovida:

—Nadase ha perdido aun... han vuelto!...Va están en su 
puesto ordinario cerca del torreón... Alabado sea Dios! La 
casa de Sieinberg podrá prometerse buenos tiempos todavía.

— Whilelmina se sonrió con melancolía.
— En verdad mi buena Reutner. la dijo con tono dislrai- 

do, no veo como la llegada deesas pobres aves puede in­
fluir sobre la suerte de nuestra familia, que tan desesperada 
te parecía hace un instante.

— Las cigüeñas llevan la dicha bajo el locho en donde se 
detienen, y estas aves son en particular de un presagio fa­
vorable para los barones de Sieinberg; ya os lohe dicho una 
porclon de veces.

Una nueva sonrisa de incredulidad fué la sol» respuesta 
de Whilelmina.

-D e sd e  tiempo Inmemorial, continuó Magdalena entre­
gada á sus recuerdos; (Juspiicsde un suceso que podría con­
taros ki fueseis menos Incrédula, las cigüeñas se han estable­
cido en el sillo en que las veis ahora. Siglos enteros han 
tenido ahi su nido áe generación en generación, sin cam­
biar de puesio; su desaparición, fuera del tiempo de sus emi­
graciones anuales, ha sido siempre una señal precursora de 
desgracias para el Sieinberg y sus habitantes. El castillo ie 
abandonaron en el año de i 765, é|H)ca en que vuestro abue­
lo, coronel de un regimiento prusiano, bailándose aquí á 
causa de los sucesos de la guerra, quiso detener la mar­
cha, delante de) castillo, de un cuerpo de tropas francesas- 
las cigüeñas espantadas por el cañoneo, desaparecieron,’ 
abandonando asi enleramenle ese valleciln que está alil aba­
jo, y que les servia en oiro tiempo de punto de reunión pa­
ra marcharse al finalizarse el eslió... El deplorable sitio de 
que os hablo ocasiouú al Steiniierg lodo género de males. 
Ei castillo fué quemado ep parle; vuestro abuelo hecho pri­
sionero fué llevado á Francia en donde murió, y de suscinco 
hijos, cuatro perecieron en diversas batallas; solo vuestro 
padre conservó la vida para casarse con la noble señora 
vuestra madre,

—  Te confieso, Magdalena, que jamas me habría acorda­
do de achacar los m.ates de mi familia á las cigüeñas.

— No os burléis, señorita, repuso la buena anciana me­
neando la cabeza; vuestro abuelo no teniapor absurdas esas 
creencias, al contrario consideró copio una gran desgra­
cia la eslrafia desaparición de las cigüeñas del Sieipbcrg.., 
y el señor barón Enrique, vuestro hermano, ha preguntado 
muchas veces si habían vuelto á su sitioacostumbrado, du­
rante supusenda.

-Mihermapo es un poco jugador, Magdalena.,, y como 
tal debe ser supersticioso... Enhorabuena; quiero yo tam­
bién tener algo de fé en ese presagio favorable; porque np
he de abrir mi corazón á la esperatfza, así i»mo tú abres ni 
tuyo? Si, quiero creer también, Magdalena, cpojiímóesaJ- 
lándose, quiero creer en la felicidad, cualquiera q u eseg í 
mensajero que la anuncie; deseo tanto ser dichosa!
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Luego inclináDdose sobre el prefll por encima de donde 
eslaban las lágüeftas, añadió con un acento de melancolía 
iofanti] é ingenua:

—  Bien venidos seáis, genios familiares dei hogar de mis 
padres,alados protectores delSlelnberg.

— Oh! Habéis hecho bien de no renegar esas tradicio­
nes, señorita, murmuró Magdalena; siglos enteros han du­
rado en el seno de vuestra familia. Sien estos tiempos de 
incredulidad y de orgullo nadie quisiera creer en ellas, no­
sotras dos deberiamos respetarlas todavía; vos, la noble des­
cendiente de los Sleiiiberg, y yo, su pobre criada. Ademas, 
quizá esas pobres aves han presenciado los grandes acon­
tecimientos de (¡ue lian sido teatro estos lugares: quizá han 
recibido las caricias de vuestro abuelo, aquel buen señor 
Ilermann...

— Puede ser cierto eso, Magdalena?
— Porqué no? Dicen que las cigüeñas tienen una vida 

mas larga que la vida humana... Pero, Dios nos proteja! 
continuó con precipitación; señorita, vuestros ojos son me­
jores quelosmios; no veis nada alrededor del cuello déla 
que está mas cerc.i de nosotros?

— Fn efecto, replicó Wliilelmina sorprendida, parece un 
collar... es una lira de pergamino, una placa de piorno que 
lleva suspendida al cuello: qué maravilla!

— Y decidme, señorita, repuso Magdalena w n una agi­
tación que iba en aumento, no tiene una pata hinchada por 
ti medio, como si se la hubiese partido y estuviese curada 
hace ya tiempo?

— Si, si, me parece que tiene un bulto como dkes...
— Es el hinkende (el cojo!) esclamó Magdalena dando 

palmadas.
— Y quién es el hinkende, Magdalena ?
— El barón Hermann puso ese nombre á una cigüeña, que, 

cuandoera chica, a! ir  á probar la fuerza de sus alas, se cayó 
del nido al suelo y se rompió iina pata. El harem, como ha­
bla heredado de sus antepasados una gran veneración por 
esas aves, cuidó por si miaño al hinkende, le sanó y luego 
le dejó libre... Muy joven era yoentónces, pero(»eoveraun 
al hinkende siguiendo á vue^ro abuelo por las iwres y las 
murallas, acariciándole con su largo y sedoso cuello... C'ian- 
do la catástrofe de 93, el hinkende se marchó con las demas 
cigüeñas, y desde entonces no volvió mas... Cual ha sido el 
poder secreto que le ba detenido tan largo tiempo léjos de 
nosotros? Solo Dios lo sabe; pero creedme, señorita, su 
vuelta debe inspiraros ánimo y contianza.

— Si, si, Magdalena, dijo la jóven con una sonrisa á ja 
vez irónksi y alegre, tienes razón, deben cesar mis inquie­
tudes... el cielo mismo se ha pronunciado en mi favor... seré 
dichosa!...

— En nombre del deio, señorita, espjicadme lo que quie­
ren decir vuestras palabras, preguntó Magdalena sorpren­
dida.

— Bien luego lo sabrás... pero escucha... él es. Dios mió... 
éi es.

Y al mismo tiempo restmaba en Ja escalera de la torre un 
ruido de pasos.

— Pero seüoriia...
— Él es, te digo! repitió la jóveo lanzándose háóa la ga­

rita de piedra que protegía la escalera.
I «a tórioa esbelta y graciasa se dilMijó en la sombra.
—  Whileimina! gritó una voz varooii.
— Franíz!
L‘n hermoso jóven se lanzó impetuosamente bácia la se­

ñorita de Steiiiberg, la lomó la mano y la llevó á sus labios

con un ardor superior á todas las consideraciones humanas. 
Whileimina retiró su mano ruborizándose, y después seña­
lando á Magdalena, que se había quedado eslupcfacla con 
este transporte, le dijo á media voz:

— FranU! Franlz! olvidáis que no sabe nada todavía?...

V.

Franlz era uno de los tipos mas bellos y complelos de la 
juventud alemana. Delgado y vigoroso á !a vez, estaba do­
lado de una imaginación ll"na de frescura y de una enérgica 
voluntad. Sus facciones, un poco pálidas, eran dulces y de­
licadas como las de una mujer; pero sus grandes ojos azu­
les brillaban con un ardor enteramente varonil. Un lijero bi­
gote rubio oscurecía su labio superior, y sus cabellos casia- 
ños flotaban en largos bucles sobre sus hombros.

Su traje no carecía de ese aspecto pintoresco tan á la 
moda entre ios estudiantes de la universidad de Heidelberg 
y de todas las universidarles de Alemania en general. Lleva­
ba una levilita de terdopelo negro abotonada sobre el pe­
cho, una elegante gorrila de la misma tela, y un cinturón de 
charol que sgustabasulino talle; pero en este modesto traje, 
Franlz conservaba un aire de nobleza y de dignidad que le 
hacia distinguirse de sus camaradas los fumadores y bebe­
dores de cerveza.

Las palabras de Whileimina no habían podido amortiguar 
enteramente los impetuosos sentimientos de que se dejó lle­
var al volver á ver á la señorita de Steinberg. Sin embargo, 
se se{»ró de dia dando un paso, y dirigiéndola una límpida 
mirada, la dijo con un acento pendrante:

—  Es cierto; Whileimina... lo olvido todo... solo vos lle­
náis mi corazón y mis pensamientos, lo demas del mundo no 
existe para mi.

La jóven se sonrió con orgullo; Franlz se volvió al fin 
hácia Magdalena para saludarla, cuando se oyó una especie 
de gruñido sordo á la otra estremldad de la plataforma; una 
gruesa cabeza cuadrada con un rostro barbudo se descubrie­
ron á la Itoca de la escalera...

contimtard.)

RUBEXS.

Pedro Pablo Rúbeos, este atleta de la escuela flamenca, 
naciú en Colonia en 4517. Como la mayor parle de los gran­
des hombres, tuvo que luchar entre su inclinación y la car­
rera que quería imponeríe su familia. Kia embargo Rubens 
triunfó en su em)>eño, y partió para Italia después de babtT 
aprendido con Otbon Van Veen los primeros rudimentos dd 
arle. El duque de Mantua conociendo desde luego su raro 
mérito, le dió un ap<»ento en su palacio; y allí fué donde 
Húboos hizo un estudio particular de las obras de áuiio Ro­
mano. Los cuadros del Tidano. de Pablo Veronés y del Tln- 
toreto le llamaron á Venecia, donde adquirió su primoroso 
estilo. De allí pasó á Genova y luego vino á Parts llamado 
por María de Médicis para pintar su galería del palacio del 
Luxembui^. Hidiens desempeñó lanbíen váriascoHiisíones 
diplomáiicas que, juntas con su raro mérito, le proporcio- 
naroii honores y dtsUndones de las «xirtes de Ingiaterra y 
de España. Colmado de bienes y de UUilos se retiró á  Amte- 
res donde se casó con Elena Forment, muy célebre por su 
belleza, y en esa ciudad murió el 30 de mayo delOiO.
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Rubens reunía en sí todas las cualidad^ que pueden 
hacer á un hombre recomendable. Su llsonomia y modales 
eran admirables, brillante su conversación, y la opulencia 
en qufi vivió siempre, le proporcionó grandes amistades. 
Como pintor tenia un genio igualmente dispuesto para lodo 
loque puede entrar en la composición de un cuadro. Inven­
taba fácilmente,y si tenia que repetir varias veces un mismo 
asunto, su imaginación le suministraba al punto los medios 
necesarios pura hacerlo. Sus actitudes son naturales y va­
riadas, y sus (íabezas de una rara belleza. Lo que mas se 
admira en él es su iuleligtiida del daro-oscuro; porque na­

die supo como él introducir tanto brillo en sus cua­
dros, dándoles ai mismo tiempo mas armonía, verdad y 
fuerza.

Su cuadro dei Descendimiento es acasola primera de sus 
obras maestras. El asunto tratado por Rubens ha ocupado 
taiiilneii la imaginación de otros pintores célebres, reuniendo 
como reúne á su gran interés religioso, el gran interés fie 
la hislorm, de la poesía y del sentimiento! Por eso cuentan 
las artes muchos cuadroscapitales consagrados á este subli­
me asunto. Ecliemos una ojeada al Descendimiento de Ru­
bens:

l-.-V.

fe'.**» .i4?*
• SA.-T * ^

nube A 8.

El pueblo que habla prescndadtj la ltucíIíkíoii del Salva­
dor se va alejando; los verdugos se han retirado ya, y aca­
ban de llegar ios criados y los amigos dcl Cristo para enter­
rarle. Ya está desprendido el cuerpo: primero desclavaron 
los pies, y luego pasaron entre el Cristo y la Cruz im ancho 
lienzo, cojido de una punta por uno de los dos hombres su­
bidos en lo alto de la cruz, que niiénlras le sujeta con sus 
dientes, se apoya con iin brazo en el madero, y con el otro 
va desprendiendo al Cristo sobre su santo lienzo. San Juan 
con el cuerpo inclinado háda atrás, un pié en el suelo y el 
otro en la escalera, recibe en sus brazos el cuerpo que cae 
sobre él con todo su |>eso, e.n tanto que la Magdalena de ro­
dillas, sostiene Ja pierna izquierda del Cristo, para alijarar 
el peso que San Juan quizá no habría podido soportar largo 
tiempo. Otros dos personages colocados sobre la escalera 
puesta en la oirá parte del cuadro, sostienen la otra puut.a 
del santo lieuzo para impedir que el cuerpo descienda con de­

masiada rapidez. Debajo de ellos, una délas santas mujeres, 
la Virgen vuelta en si de su desmayo, se dispone á recibir el 
cuerpo en el caso de que se desprendiera rápidamente. Salo­
mé lanza una mirada dolorosa sobre esa lúgubre escena, y 
por úlliuio otro personage baja la escalera bácia atrás para 
ayudar á San Juan, y encarga á los liombres que se hallan 
en lo alto de laCruz, que no abandonen el cuerpo ni el 
lienzo, hasta que él esté en tierra.

En esta hermosa composición reina una perfecta unidad: 
todos los actores toman en la acción una parte directa. .Yun­
que se vé que el Cristo ha muerto, su cuerpo está flexible 
todavía; los miembros, la cabeza y el torso ceden á las leyes 
de la gravedad, y el conjunto de la figura toda es de un 
dibujo correcto sin afectación ni sequedad.

Muchos grandes pintores flamencos han copiado este cé­
lebre cuadro, que también ha sido multiplicado diferentes 
veces por medio del grabado.
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